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  Cuarenta y siete


   — ¡Necesitamos un pasaporte!  — fue lo que dijo Vera en cuanto estaban a punto de subir en Rexus.


  Aún se encontraban en Roma. Aún no se despedían del todo de Baquen. Aún tenían la cabeza llena de preguntas. Y, súbitamente, Vera soltó aquella frase como si hubiera recordado algún pendiente dejado a medias. Todos la miraron como si hubiera enloquecido.


   — Tendrán que creerme en esto  — dijo Vera — . Necesitamos un pasaporte.


   — ¿Qué? ¿Estás loca?  — preguntó Baquen — . Por cierto, ¿qué es un pasaporte?


   — Necesitamos un pasaporte para Glup. No me pregunten por qué.


   — ¿Para mí? Pero eso sólo me haría falta en el mr  — acotó sagazmente el chico.


   — Deben creerle por esta vez al hada del futuro  — replicó Vera, un tanto asombrada ella misma de su propia resolución — . En el futuro necesitaremos un pasaporte para Glup. Yo tampoco sé por qué. En este momento es sólo una corazonada, pero muy fuerte. Y se ha detonado al momento en el que decidimos ir a la isla de Georgius.


  Nadie supo qué decir. Baquen había dejado de brillar. De nuevo era sólo la luna quien los apartaba de la total oscuridad. Y la descabellada determinación de Vera parecía sumirlos de nuevo en cierto desencanto.


   — Antes de ir con Georgius tenemos que ir con el hada del papel  — resolvió Vera — . Lo siento mucho, pero así es.


  El ver interrumpido el ímpetu de la misión por una resolución tan absurda era casi como una cubetada de agua fría.


  Aunque también era cierto que no tenían razón alguna para dudar de ella.


   — Es decir que aquí nos despedimos  — dijo Baquen.


   — Lo siento mucho  — confirmó Vera.


   — Bah. No importa. Sé que nos volveremos a ver  — y dirigió sus ojos hacia Guille Luis — . Aún tenemos un misterio que resolver, ¿no es cierto?


  Guille Luis sólo asintió. El hada de los recuerdos despegó sus pies de la tierra y exclamó:


   — Buena suerte. Brindaré por ustedes con el primer rayo de sol.


  Mientras volaba, se puso a cantar una canción. Era hermoso verla. En un mundo que tendía poco a poco al pesimismo y la aflicción, contemplar a esa hada cantar y bailar y brillar mientras flotaba era en verdad una imagen plena de belleza.


   — ¡Manlafein!  — fue lo último que gritó, antes de imprimirle velocidad a su retirada.


  En un tris ya había volado de vuelta a su enorme pastel de cumpleaños.


   — Bien…  — terció Álix — . ¿Qué sugieres entonces, greñuda?


   — Son tiempos aciagos. Sospecho que no debe estar en su casa. Así que sugiero ir con Brilink y usar el trinadén.


   — Bien  — dijo Rexus — . ¿Eso qué significa exactamente?


   — Que hay que volver a Kampergran, amigo, directo al castillo. Aunque, si quieres descansar…


   — Ya descansaré con el primer rayo de sol, como dijo Baquen. No te preocupes. ¡Vamos!


  Y así lo hicieron.


  Regresaron a Kampergran en lo que, para Vera, Guille Luis y Álix, fue un santiamén, pues los tres durmieron sobre Rexus durante el viaje. Se disculparon al terminar la travesía, pero al corcel no le importó. Por el contrario, le dio gusto que pudieran reponer fuerzas. Además, había descubierto cómo volar de manera que el viaje fuera un suave deslizarse por el aire sin sobresaltos, así que ninguno corrió peligro de caer.


  En el castillo no hubo sorpresas. Entre la noche y la usual congregación de espectros, Vera atravesó las cámaras interiores para dar con Brilink en su habitación, donde le pidió dejar la lectura y convocar a Driana, el hada del papel. Ambos caminaban hacia el puente del castillo, donde se habían quedado los demás. Ahí ocurrió la verdadera sorpresa.


  Driana ya se encontraba ahí, esperando. Totalmente cubierta por un abrigo de piel, brillando sutilmente.


   — ¿Qué es tan importante?  — dijo el hada, una chica de nariz respingona, con un poco de sobrepeso y tez apiñonada.


   — ¿Cómo es que acudiste tan pronto?  — preguntó Brilink.


   — Andaba por el rumbo  — dijo Driana — . Eres tú la de la urgencia, ¿verdad, Vera Hunt?


   — ¿Por qué el abrigo?  — la cuestionó Vera en vez de responder.


   — Está de moda. ¿Qué necesitas esta vez? Diría que circulante del mr, pero no veo el caso.


  Vera de nuevo no respondió. Algo le parecía sospechoso en Driana. Pese al invierno, jamás la había visto con un abrigo.


   — No tengo todo el día, hada latosa.


   — Un pasaporte para mi amigo  — respondió Vera.


  Driana miró a Guille Luis con interés.


   — ¿Colegio Dante? ¿Ése es tu nombre?


   — ¿Eh…? No, yo…


  Pero fue entonces que Driana dejó escapar un estremecimiento.


  Debido, seguramente a… el frío.


  Y, no obstante, Vera pudo advertir que no era eso lo que le había causado suspicacia. Prefirió no decir nada. No quería correr ningún riesgo.


   — No entiendo para qué te puede servir un pasaporte en estas circunstancias.


   — Una tontería del futuro. ¿Podrías, porfa?  — comentó Vera.


  Driana se calentó las manos con un poco de aliento y caminó en dirección al bosque, seguida por el resto de la comitiva. En cuanto alcanzó el primer árbol, Driana posó su mano sobre la corteza, cerró un poco los ojos y arrancó un pedazo de la piel del árbol, misma que cubrió con ambas manos. Empezó a moldear la corteza como si fuera plastilina.


   — ¿Nombre? ¿Nacionalidad? ¿Fecha de nacimiento? ¿De emisión?


  A todo respondió con presteza Vera. Guille Luis no pudo oponerse a nada, ni siquiera al detalle de que el hada lo renombró como Guillermo Hunt, ciudadano inglés.


  La magia de Driana surtió efecto inmediato. De la pulpa extrajo el documento, incluso con la foto, los colores, sellos y escudos necesarios para darle legitimidad.


   — ¿Puedes hacer cualquier documento del mr si te lo propones?  — preguntó Guille Luis totalmente asombrado.


   — Si lo he visto, sí  — dijo el hada del papel.


   — ¿Billetes de cien dólares, por ejemplo?


   — Más fácil que comerme un dulce. Pero nadie en el mf pediría algo así. ¿Verdad?  — reviró con una chispa de inteligencia en la mirada.


  Guille Luis se ruborizó.


  Vera revisó el documento y se lo pasó a Álix, quien lo guardó en un bolsillo interior de su saco.


   — Gracias, Driana.


   — Todo sea por ayudar a que te metas en problemas, Verdandi.


  Guille Luis comprendió que, en efecto, Vera debía ser de las principales clientes de Driana, por así decirlo.


   — ¿Algo más, rey de Alarpic?  — dijo el hada del papel con cierta sorna.


  Brilink se ruborizó igual que Guille Luis hacía unos instantes.


   — Oh. No. Nada, Driana. Gracias.


   — Bien. Siendo así…


  Iba a comenzar a flotar cuando Vera se decidió a increparla.


   — No es bueno sentir frío, Driana. Tienes que…


   — ¿Y quién te dijo que tengo frío, hada insolente?


  No hubo más intercambio de palabras. Ni de miradas. Driana levantó el vuelo y se alejó con presteza. Apenas tuvo tiempo Vera de pedir a Álix:


   — Rápido. ¡Síguela, narigón, y dime adónde va! Por favor. Aquí te esperamos.


  El cuervo no tardó nada en adquirir su forma de ave y echar a volar en dirección al punto en el que se había perdido el hada del papel.


   — Tú también lo notaste, ¿no, Brilink?  — dijo Vera, al cabo de unos segundos.


   — Sí  — concedió el gnomo.


   — Igual yo  — dijo Rexus.


   — ¿Qué?  — cuestionó Guille Luis.


   — Que está cambiada  — resumió Vera — . Que algo en ella ya no es ella.


  Luego, reinó el silencio. Por varios minutos no hubo ninguna novedad, excepto…


   — ¡Oh, claro!  — dijo Vera — . Ya me parecía que algo faltaba en el panorama.


  La dama campesina de la mirada llena de rencor surgió de la nada. Y, a la distancia, como siempre, contempló al hada del futuro sin ningún pudor.


   — Buenas noches tenga usted también, señora  — saludó mordazmente Vera. Luego, ante la ominosa quietud, aprovechó para averiguar — . ¿Cómo han ido las cosas por acá, Brilink?


  El gnomo se pasó una mano por la barba, como pensando qué decir.


   — Creo que la mejor respuesta es que todo va más o menos igual. Los trasgos han ido a sacar libros de la casa de Johann Bremer para leer, y eso les ha ayudado a mantener el ánimo arriba. No obstante, Arduin no deja de pensar que deberíamos intentar rescatarlo.


   — ¿A Johann?


   — Sí. Pero les he insistido que no es el momento.


   — Estoy de acuerdo. Dejémosle ese trabajo a Georgius.


   — Dime, Vera Hunt, ¿hay esperanza?


   — La hay, amigo. En cuanto vuelva Álix, partiremos a buscar al aniquilador de dragones. Como te dije, es cuestión de tiempo. No creo que se niegue por ningún motivo.


   — Y entonces…, ¿para qué el pasaporte de Glup?


   — No tengo la menor idea.


  Justo al decir esto, volvió Álix a reunirse con el grupo. Todos seguían de pie sobre el puente levadizo. El cuervo adquirió su forma humana y se sacudió las inexistentes motas de su traje, como solía hacer cuando se presentaba de esa manera.


   — ¿Y bien?  — dijo Vera.


   — Tenías razón. Voló a la Torre Negra.


   — ¡¿Qué?!


   — No a la cima. Al parecer hay una especie de guarida en la base. Un fantasma la esperaba ahí. Ambos se introdujeron en el subsuelo.


   — Esto no me gusta nada  — soltó Vera.


   — Ni a mí  — dijeron casi al unísono todos los demás.


   — ¿Hay alguna manera de que la obligues a decirte qué trama?  — preguntó el hada a Brilink.


   — ¿Te refieres a… es decir… como… ejem… como monarca? No lo creo.


  Vera comenzó a morderse el dedo índice.


   — ¿En qué se transforma un hada cuando su corazón se corrompe, Vera?  — preguntó Guille Luis con un claro nerviosismo en la voz.


   — Nadie lo sabe, compañero. Nunca ha ocurrido antes.


  Un vientecillo proveniente de las montañas hizo que aquella posibilidad pareciera tangible. Y trágica. Súbitamente, Vera recordó que Cartin, el hada de la construcción, estaba dominada ya por el Rey Oscuro a través del sueño. Pero eso ocurría en contra de su voluntad. ¿Podía, en verdad, un hada rendirse por voluntad propia al desencanto? Recordó nuevamente que Valkia había sentido ya el frío también. Y un temblor propio la recorrió de pies a cabeza.


   — Creo que más vale apresurarse. Como ya dije antes, urge que recuperemos al sol  — dijo sabiamente Rexus.


  Y todos estuvieron de acuerdo.


  El gentil pegaso ofreció a Álix que también subiera en él, pues la marcha sería larga. El cuervo aceptó gustosamente, al igual que habían viajado desde Roma. El gnomo no quiso dejar ir a ninguno sin antes solicitarles un abrazo.


  Con el último “manlafein” en labios del rey de Alarpic, Rexus despegó las pezuñas del puente y, con un sonoro relincho, comenzó a volar hacia el oeste.
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  Cuarenta y ocho


   — Ven aquí, muchacho  — dijo aquella voz que parecía estar en todas partes.


  Johann levantó la mirada. No sabía si había escuchado bien.


   — Ven  — insistió la gruesa voz de la noche.


  Johann giró la cabeza. En efecto, aquellos dos ojos rojos estaban posados en él. Supo que no tenía alternativa y se levantó. Fue directo al trono. En ese momento no había nadie más, ni un solo espectro, sólo ellos dos.


  No agregó nada. Sólo se presentó con la cabeza baja ante la sombría figura que ahora regía el mf.


   — ¿Sabes que te escucho murmurar?


   — Lo siento.


   — Oh. No lo sientas. Entiendo que, así te obligara a enmudecer, seguirías contando historias en tu mente.


  Johann permaneció en silencio.


   — El asunto es que se me ha ocurrido algo  — dijo el rey.


  De nuevo hizo una pausa, pero como Johann no se sentía invitado a opinar, prefirió nuevamente quedarse callado.


   — Podría permitirte contar historias en voz alta, si prometes dar a tus personajes terribles dificultades y les impides salir de ellas.


  Esta vez Johann sí miró al rey a los ojos.


   — Así es, me escuchaste bien  — añadió el rey ante la aparente pregunta en la mirada del muchacho — . Haz que padezcan. Y déjalos padecer.


   — Pero…  — esta vez no pudo evitar decir algo — , eso sería una especie de crueldad.


   — No  — refutó el monarca — . Serían historias también. Como las que cuentas. Sólo que libres de sesgo moral. Ni correctas ni incorrectas. Sólo historias.


  Johann comprendió el punto del rey, pero lo veía carente de sentido. La idea de contar una historia, para él, era simpatizar con el protagonista. Claro que era posible, y hasta necesario, hacer pasar al héroe por dificultades, pero no veía ningún caso en que no pudiera salir de ellas. A menos que hubiera algún regocijo en verlo sufrir, y no creía que existiera creador alguno que eligiera esa opción. A menos, sí, que fuera una especie de monstruo.


  Una gran carcajada colmó el ambiente e hizo retumbar la torre. En cuanto el Rey Oscuro dejó de reír, dijo:


   — Oh, no te angusties. Comprendo tu sentir. En el fondo todas las historias son cuentos de hadas.


   — ¿Y qué hay de malo con los cuentos de hadas?


   — Nada. Excepto que, en esencia, todos son mentira.


  Acaso la luz de la luna le pareció más benévola a Johann en ese momento, porque repentinamente no se sintió tan solo ni tan desamparado. Sólo había una posible refutación para lo que decía el rey y por alguna extraña razón, eso le hizo saltar el corazón.


   — Eso se sabe  — dijo el muchacho — . Pero son maravillosas mentiras. Por eso se cuentan. Y por eso es maravilloso creerlas.


   — El gran problema  — objetó el rey con atronadora voz —  es que el mf está hecho de la misma sustancia: la mentira. Y es cuestión de que llegue alguien como yo para mostrarles que la verdad es una. Dolorosa e irrefutable. No necesita de la fe de nadie para existir. Lo que ocurre ahora en el mf no es ningún cuento. Es la verdad.


   — Oh. En realidad, es sólo una dificultad. Y ya saldremos de ella.


   — O tal vez no.


  Johann sintió el peso de esa sentencia. En cualquier cuento, en cualquier historia, existe esa posibilidad, de que el héroe falle, que sucumba. Si no existiera esa posibilidad no habría emoción en ninguna historia. ¿Y si éste fuera el caso? ¿Y si en verdad el mf no salía de esta oscuridad? ¿Y si él mismo estaba destinado a morir antes de ver salir el sol?
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